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Un viaje para un poeta menor 

 

Roberto Bravo. Una novela infrarrealista. 
México: Universo De Libros, 2021, 112 pp. 

 
¿Dónde está la memoria de los días 

que fueron tuyos en la tierra, y tejieron 
dicha y dolor y fueron para ti el universo? 

El río numerable de los años  
los ha perdido; eres una palabra en un índice. 

Jorge Luis Borges.  
“A un poeta menor de la antología”, El otro, el mismo, 1964. 

 

Pero los verdaderos viajeros sólo parten 
 por partir; corazones livianos, como globos, 

 jamás escapan de su fatalidad,  
y, sin saber por qué, siempre dicen: ¡Vamos! 

Charles Baudelaire 
“El viaje”, Las flores del mal, 1857. 

 
 
 

Roberto Bravo Beltrán, economista, literato de profesión y, por demás, escritor de 

vocación; su más reciente obra: Una novela infrarrealista (2021), recupera una tendencia 

literaria de los años 70 en México. En dicho periodo, la literatura buscaba autenticidad, 

originalidad y desapego de la estilística que predominaba en las producciones narrativas, 

poéticas e incluso ensayísticas. La nueva propuesta literaria tenía su propio sello: era una 

literatura creada por y para jóvenes, cuyos creadores eran escritores marginales y 

malogrados por la bohemia. 

 En la década de los setenta, los talleres de creación literaria desempeñaban un papel 

fundamental dentro del sector académico y cultural.  Varios de los integrantes del Taller 

de Poesía de la Universidad Autónoma de México, impartido por Juan Bañuelos, pasaron a 

formar parte del infrarrealismo. En 1976, Roberto Bolaño y Mario Santiago Papasquiaro 

fundaron el movimiento infrarrealista, posvanguardia en la que el poeta debía alejarse de 

los valores culturales y declararse enemigo de la burocracia y del poder político. 
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 Uno de los puntos clave del infrarrealismo se encuentra en la marginalidad, pues el 

poeta infrarrealista no sólo se dedicaba a la metáfora y la escritura, sino que, vivía como 

tal: en el exceso, las drogas y el alcohol. El poeta infrarrealista es lo que escribe, pues 

existe relación entre su vida y su obra. Estos tintes de rebeldía también se reflejaban en la 

literatura de la onda, corriente que antecedió al infrarrealismo, y ésta, retoma algunos 

aspectos de la onda. Si se retorna a los años sesenta de la onda, es fácil encontrar el 

nombre de Jesús Luis Benítez, el Booker, cuyo personaje será protagónico en Una novela 

infrarrealista. 

 Es entonces que inicia el viaje del escritor Camacho a bordo del vetusto 

Volkswagen de Chilperico, recorrido frustrado por un gato y un choque en la acera de la 

Colonia Doctores. Camacho, perdido en la oscuridad encuentra por azares al infrapoeta 

Mario, quien guiará a Camacho al funeral del Booker, tal como Virgilio guió a Dante en la 

Divina Comedia. Sin embargo, pareciese que Camacho también transita en un espacio 

habitado por muertos, como le pasa a Juan Preciado en Pedro Páramo durante su viaje a 

Comala. Camacho no podía ver a Mario, hasta que tropezó con él y tocó sus rizos, en ese 

momento, Camacho pregunta: “¿Eres Mario? Me dijeron que habías muerto. ¿Por qué no 

puedo verte?” (p. 10). 

Tras este misterioso encuentro, las anécdotas que suceden en Una novela 

infrarrealista representan un viaje al pasado y éste traza un camino orientado hacia el 

presente. En este sentido, el concepto del viaje en la novela es el único medio posible para 

innovar, entender y transgredir el tiempo pasado. Los personajes salen a buscar la 

experiencia a través del escape total de la convencionalidad, pues el infrapoeta Mario y el 

escritor Camacho se adentran al Teatrino dil Mondo después de la persecución de 

Olivares. 

Si bien, el Teatrino dil Mondo es un submundo, pues el público espectador se 

conforma por muertos que también han realizado un viaje en el tiempo para reunirse en 

una misma época y en un mismo lugar. Como se había mencionada en líneas anteriores, a 

manera de la Divina Comedia, en el Teatrino dil Mondo como en cada círculo del 
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inframundo, Mario y Camacho se encuentran con personajes provenientes de la literatura 

y nuestra cultura, tales como los hermanos e infrapoetas Cuauhtémoc y Ramón Méndez, 

Sansón Carrasco, el Quijote de la Mancha y María Sabina. 

Dichos personajes, entre otros, se encuentran perdidos en este inframundo 

llamado Teatrino dil Mondo. Los personajes de Una novela infrarrealista fueron seres que 

realmente existieron y fueron llevados al plano ficcional; y otros, procedentes de un 

aparato intertextual. En la novela, los personajes son auténticos, ninguno comparte 

similitud alguna con los demás. El personaje es y habla por sí mismo, con un lenguaje 

único que les permite expresar su propia percepción del mundo. 

Tal es el caso de María Sabina, quien es un personaje disímil dentro de la novela y 

reconocida en el folclor mexicano. María expone sus propias ideas distanciadas de la 

intelectualidad de los demás personajes. María no habla de los poetas ni tiene relación 

con la literatura: “María es una chamana mazateca que combate el espíritu de una 

enfermedad con el espíritu del remedio a través de una ceremonia donde ella y el 

enfermo toman hongos alucinógenos” (p. 65). 

María recurre al tono nostálgico para narrar cómo es su pueblo y su gente, y es 

esta melancolía la llave que abre la puerta a lo festivo: aceptar ingerir el ácido lisérgico 

que traía el infrapoeta Mario. Bajo este estado, María Sabina revela toda su cosmovisión y 

relata cómo nacen los hongos de su tierra, a través de Dios: “Aquellas hormiguitas 

trabajadoras que transportaban con sus tenazas diez veces más que su peso cayeron 

muertas en el vacío. Y su alimento, los milagrosos ojos de Jesús, quedaron en la tierra y 

proyectaron su luz al cielo. Y donde terminaba cada uno de los rayitos, nació un lucero. Y 

esa noche empezaron a brillar las estrellas en el firmamento, y en ese mismo lugar donde 

quedaron las partecitas de la visión de Jesús nuestro señor comenzaron a crecer los 

cuerpecitos de mis niños santos” (p. 71). 

 

 Pero esta confesión no logró detener las escenas que se estaban representando en 

el escenario frente el público espectador del Teatrino dil Mondo. En escena, Toni, los 
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infrapoetas Cuauhtémoc y Ramón, Sansón Carrasco, don Quijote, la ex diputada, Martín, 

entre otros, escenifican diversos actos, todos bajo el efecto del ácido alucinógeno. En Una 

novela infrarrealista como en Clímax, la película de Gaspar Noé, el influjo de las drogas 

son la pauta de un viaje experiencial a la inconsciencia y lo desconocido, a diferencia de 

que, en la novela, el frenesí alude a la festividad y no a la tragedia. 

 No obstante, entre lo festivo y el ácido, surge la irrupción de Olivares, quien viene 

en busca de venganza con Mario, pues lo culpa de ser el responsable del asesinato de su 

esposa, además, para recuperar la maleta llena de ácido lisérgico. El Quijote se enfrenta 

valerosamente con Olivares, con el fin de evitar la muerte del infrapoeta Mario en el 

Teatrino dil Mondo y nuevamente surge la oportunidad de escape para Mario y Camacho. 

Es en este momento cuando todos los asistentes del Teatrino toman rumbo al Palacio de 

Bellas Artes para velar el cuerpo del Booker. 

 El hecho de velar el cuerpo del Booker en Bellas Artes es un acto de total rebeldía. 

El recinto cultural siempre se ha representado como un sitio en el que se congregan 

reconocidas figuras del mundo cultural y artístico, tales como pintores, escritores, 

músicos, actores, entre otros. Sin embargo, sus muros y escenario fueron el espacio que 

albergaría el cuerpo del Booker, un escritor malogrado y de escasa producción literaria a 

causa de su vida bohemia: “El Booker bebía desde hace años, al final de su vida era un 

teporocho, el alcohol mismo moviéndose en dos patas hinchadas y la cáscara que da no 

bañarse ni cambiarse en mucho tiempo. Olía a mierda, a meados, a vómito, a sudor, a 

mugre mezclados. ¿Tienes idea de qué es eso? —Murió de tomar, por supuesto. —No 

güey, murió de no tomar” (pp. 11-12). 

 

 Una vez que todos se han reunido en el Palacio de Bellas Artes, comienza el mayor 

carnaval de la novela para homenajear al Booker, pues hay una lista interminable de 

asistentes, artistas de todo tipo y de renombre en la cultura y la literatura universal. En la 

entrada, Roberto Bolaño acompañado de charolas llenas de “mota” y dos frascos de ácido, 

para los “cuates” y para el ponche, ésta es, sin duda, la rebeldía más grande de la novela. 

La intertextualidad hace gala con la presencia de personajes del mundo literario 
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Una novela infrarrealista es una obra totalmente anecdótica, festiva y nostálgica, 

narrada por el escritor Camacho, un narrador testigo que comparte al lector un viaje al 

infrarrealismo. Una novela infrarrealista es un homenaje al Booker, a los infrarrealistas y a 

toda la literatura marginal que se ha valorado muy poco, pues retrata a una generación de 

poetas en busca su propia identidad dentro de la literatura y está sumergida en la vida 

bohemia que les ofreció la Ciudad de México. Una novela infrarrealista como “A un poeta 

menor de la antología” es una defensa al poeta sin reconocimiento, el poeta menor es 

aquel que no alcanzó el prestigio, pero fue un fiel testigo de la belleza de su mundo y supo 

expresarla en su literatura con mayor o menor fortuna. 

 

Mayra Patricia Águila Nava 

 

 

 

 


